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• Generalmente, las propiedades tóxicas de los in-
secticidas ,afectan, no solamente a los insectos per-
judiciales que se pretende destruir, sino también al
hombre, al ganado y aun, en ocasiones, a las mismas
plantas que se quiere defender.

• El empleo de algunos insecticidas se ve, por tanto,
obstaculizado por el grave inconveniente que supone
la posible intoxicación de personas o animales de
sangre caliente y, en algunos casos, por el de su fito-
toxicidad, o daños a las plantas tratad,as.

• El ideal sería emplear, únicamente, productos fito-
sanitarios cuya acción tóxica se limitase a las enfer-
medades o plagas de los cultivos. Sin embargo, como
ello no es posible en la mayoría de los casos, el agri-
cultor debe conocer la verdader,a toxicidad de los pro-
ductos que emplea y guardar, en todo momento, las
debidas precauciones.

• Debe proscribirse el empleo de los insecticidas que,
como el parathión, endrín y otros, representan un
serio peligro, por su elevado poder tóxico, y para los
que las precauciones que habrían de guardarse resul-
tan, muchas veces, inaplicables en la práctica.

• Un punto de vista, nada despreciable y que mu-
chas veces no se considera, lo constituye la destruc-
ción, con algunos insecticidas, de especies de insectos
útiles, y los daños, más o menos graves, que a rique-
zas tan estimables como l,a apicultura y la caza, pue-
den producirse.



TOXICIDAD DE LOS INSECTICIDAS

l;s curriente que los a^^ricultores g^uarclen t^recauciones
(cuandu lc^ hacen) ílnicamente cun lus insecticidas que, coi^no
los fosfúricos, arsenicales, cianhídricos, etc., tienen ttna ac-
ción tóxica aguda grande y nu prestan atenciún, en aeneral,
a otros cle acción tóxica menor, pero real e indudable, no
solamente para los que manej^ui dichos insecticidas, sinu tam-
bién l^ara los consuiniclores cle las hojas, tallos o frutos de
plantas tratadas con ellos.

^iay dtte reconocer que a ello c^ntribtrye también la hrc^-
pagancla ccm^ercial de algunus procluctus insecticiclas clue, a
veces, duita importancia a estos problemas, nc^ cunsicleranclu
bener,_llmente los casos cle toxicidad crónica, a los due más
aclelante alttcíiremos, lo cual contribuye a desorientar al ag^ri-
cultr^r, ya de por sí reacio, muchas ^-eces, a guardar las clebi-
clas precrittciones.

En la to^icidad de los insecticidas hay que considerar dos
aspectos:

- 1?1 cle su acción tóYica directa en las personas <^ue los
emplean cn la realización cle tratamientos.

- Ll cle la acción due pueden ejercer por la permanencia
de sus residuos, o sea por stt poder residual, en lus productos
trataclus a^n ellos y al ser éstos consumidos por personas o
^inimales.

l:n estas páginas se hace una breve reseña cle las l^ropie-
dades tc^kicas, para las personas y animales domésticos, de
los insecticidas de uso más frecuente, así como de al^-unos
cuyo e^ul^leo no se ha difundido apenas en nttestro país, en
la mayoría cle los casos por no haber sido aut^rizado de
nianera c^ficial, debido, precisamente, a su elevado p^der tó-
^icc^.

Insecticidas orgánicos clorados.

^ l^. D. T.

"f'an extendida como el ttso cíe este insecticicla, está, entre
i»uchos a^ricultores, la creencia cle clue no pc^see to^iciclad.
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alguna para las personas y anin^ales de sangre caliente, 1^
que es un grave error.

l.:iertu cjtte es ditícil lleg^ue a provucar una intolicación
aguda ya ^lue, a las dosis y concentraciones que g-eneraliiiente
se eniplea, habría que absc^rber una gr^n cantidad.

F^hor^^ bien, el lllll puede producir con tacilidad enve-
nen^^inientos crónicos, debid^ a su tendencia a acumularse en
]as b-rasas; envenenamieutos ^Iue se inaniízestan, princi^^al-
tnente y al cab^^ de cierto tiempo, por lesiones en el hígade^.

l^s tóxico por contact^ y por ingestión,
1?1 pelig^ro de intolicación en el etnpleo del DDT suele ser

mayor en el manejo de emulsiones, ya que el D,DT disuelto
es absorbido rápidamente por la piel, y el peligro aumenta
cuando se trata de disolventes estables como los aceites, sien-
do menor con los volátiles. En cambio, las suspensiones dc
polvo mojable no ofrecen, prácticanlente, peligro de int^>^i-
cación por contacto.

^e comprende, por todo est^>, la gravedad que puede tener
el inc^jarse 1as manos, brazos v c^lra clurante la pulveriza-
ción, sobre todo con las en^ulsi<^ne^ y, m^zs aíin, el intr^^ducir
los brazos en la preparaeión del caldo insecticida, cuand^ no
sean nlayores los disparates que se cumetan. Lo más l,eligr^^so,
naturalmente, es el contacto con las eiuulsi^^nes o disc^luciuues
concentradas.

En tcdo caso, despttés de haber realizado tratanlientos
con .I )DT, es necesario la^^arse bien las manos, brazos o par-
tes en que hubieran caído g^otas de liquido, con agua abun-
dante y un jabón alc^ilino. Si cl c^^ntart<^ es con el pr^^duct^^
concentraclo, el lavado debe ser inmediato.

Como iiemos dicho, el DDT tiene gran tendencia a acunnl-
larse en las grasas; por e11o, n^^ se debe en^plear nunca c^mtra
las pl^igas del olivo, niientras est^ el fruto en el árbc^l, pues
en los aceites obtenidos se acun^ularía pelig^r^san7ente dich^^
producto. Tamp^co es conveniente en los tratamient^^s de
manzanos y naranjos, ya que el pericarpio o piel cle est^^s
3^rutos contiene diversos aceites que absorberían el DDT.

No se deben tratar con DDT l^s establos, ni, directa-
mente, las vacas para protegerlas contra nl^scas v parásit^^^,
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^ues se t^a cum^robadu dtte la leche obtenida dueda contami-
n^icla y contiene dichu insecticida.

La otra harte del problema-^i la que tamPoco se suele
dar la debida inlportancia-la coristittrye el llccho de c^ue el
llDT es un prc^ducto nltry estable y hersiste dur^liite bastante
tiempu en las plantas tr^ltacías, con el consig^ttiente peligro
para lc^s futttros cc^nsumicíc^res. Yur ell^, en ^^lanYas o trutos
destinados al cc^nsttniu, ha_^^ due cíejar ^^asar ttn ^lazo de cua-
renta y cinco cíías desde el ílltitno tratamiento con D1^"1 hasta
la recolección. Debido a esta acción residual, no debe em-
plearse el DDT en la conservación de cereales y leguminos^s
destinados al consumo, sino ílnicaineute en los granos reser-
^^a ĉlos para la siembra.

^ ^ICH Y LINDANO.

Aunque de toxicida<l alg-u menor c^tte la del DDÍI', e^igen,
en g^ener^l, a^lálobas precattciones. Soi7 tóxicos por contacto,
ingestión e inhalación, o sea por respiraci^>n de sus vapores.

Su acción residual y hersistencia en los productos trata-
^las, es in{erior a la del DD'I', hudiend<^ transcurrir, por tan-
to, un plazo menor, desde el íiltimo tratamiento hasta la reco-
lección.

Attnque ello no se refiera concretamente a su toxicid^d,
conviene recordar que el IICH no debe einplearse r^unca en
la patata y en los árboles y arbustos con fruto, pues les comu-
^lica tIn notable mal olor y sabc^r ; en est^s casos debe em-
^^learse el Lindano.

^ ^^^C)^_AI^EnO, f1T.DI2ÍN ^' I]^EIaR1N,

^c^n insecticidas clc^raclc^s altamente tóxicos ti^ stt dosis le-
tal, o sea la clue puede causar la muerte, es mucho más baja
clue la de l^,^s c^trc^s insecticid^^s orná»ia^s antes mencionados.
El Primero es menos tóxico, en general, j^ero de intensidad
mu}^ variable de una eshecie animal a c^tra.

El To 2, a f erro es t^Yico P^r contactc^ e ingestión ; el Alclrl^^ti
^^ el I^)ieldrírr lo s^^tl jx^r ccmtacto, in^estión e inhalación. Son
también insecticidas t^^tl^ estables ^^, hc^r lo t^nto, de ^ran
^^c^der re^idual.
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El Aldríra y el Dieldrín, así como sus isómeros, Isodrí^^, y
Eiidrín, son productos que no han sido reg^istrados en nues-
tro país, en el "Registro Oficial de Productos y Material
Fitosanitario". Se autorizaron, únicamente, algunas aplica-
ciones de Evr.dría^^, a título de ensayo, en el algodón y en el
olivo. En general, debe desaconsejarse su empleo, que encie-
rra notable peligro y exige precattciones muy dif íciles de
g^ttardar en la práctica.

Insecticidas fluorados.

Se emplean, principalmente, el f luoruro sódico, el f luosi-
licato sódico, el fluosilicato de bario y la criolita (fluoalumina-
to sódico). Los más tóxicos son los tres primeros, que pue-
den, además, resultar cáusticos para las plantas, principal-
mente cuando se emplean en disolución. La criolita es el menos
tóxico de ellos.

L,a intoxicación con estos insecticidas puede ser por in-
gestión, contacto e inhalación. Son también irritantes y, por
eso, cuando se apliquen al aire libre, en extensiones de alguna
importancia, y se va a trabajar con ellos bastantes horas, es
conveniente procurarse una protección para la boca y nariz
y tm saco, o arpillera, a modo de delantal.

En cuanto al problema de sus residuos, en g-eneral, para
estos insecticidas es necesario dejar pasar un plazo de mes
y medio entre el último tratamiento y la recolecci^n de los
f rutos o prodttctos.

Insecticidas fosfóricos.

^ NIALATHIÓN 1 ANt^LOGOS.

Se trata de un insecticida fosforado cuya toxicidad puede
considerarse análoga a la del D,DT, pero de acción residual
mucho más corta. Dentro de los insecticidas fosfóricos per-
tenece al g^rupo de los menos tóxicos.

^lnálogos a él, en cuanto a toxicidad, son el dipterex, chlor-

tión y diazinón; este último el más tóxico de los tres.
Se guardarán con todos ellos las debidas precauciones, te-

niendo en cuenta qtte pueden ser absorbidos (,^, por tanto,
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causar envenenamiento) por la piel, por ingestión, por la
conjuntiva y por las vías respiratorias.

Cuando se emplea el malathióra para preparar cebos en-
venenados (por ejemplo, con azúcar) y se pulverizan con
estos cebos árboles frutales cuyos frutos se consumen sin qui-
tarles la piel (albaricocfues, melocotones, peras, etc.), no se
pulverizará directamente el árbol con el insecticida, sino que
ha de recurrirse al empleo de trozos de ramas, arpilleras, etc.,
que, una vez introducidos en el líquido, se cttelgan en el árbol
-en la parte orientada al mediodía-, evitando cíe este modo
el mojar los frutos con el líquido insecticida.

La pcrsistencia del malathión en las plantas tratadas es
inferior a la del DDT. De todos modos, se deben suspender
los tratamientos con ^nc^lathión quince a treinta días antes de
la recolección de. los frutos.

^ T^_1RATHIÓN.

1'ertenece al grupo de los insecticidas fosfóricos más tó-
^icos. 1^^uy venenoso para el hombre y para el ganado, su

hiri. i.-Durante el trabajo con arsenicales y otros productos venenosos, los
^,breros uo deben fumar, ni beber o comer sin antes lavarse cuidadosamente las
nian^^,. Ias vasijas donde se preparen los caldos deberán dedicarse exclusiva-

mente a este objeto.
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empleo no lia sicío autorizado en nuestro país y no debe, por
tanto, emplearse.

Insecticidas arsenicales.

Todos ellos son tóxicos por ingestión y, como se sabe,
muy venenosos.

Los arsenicaíes no se emplearán nunca en las hortalizas
y frutales próximos a recolectarse, ni se pulverizarán árboles

Fig. 2.-Los tra5ajos de fumigación cianhídrica en naranjos y olivos, sólo pueden
confiarse a persona] especializado con carnet de capataz fumigador.

que tengan debajo píantas de huerta de próxima recolección.
^1 tiempo a transcurrir desde eí ítltimo tratamiento con pro-
ductos arsenicales hasta la recolección será, como mínimo, de
sesenta días.

En los pastizales pulverizados con arsenicato cíe cal, o de
sodio, Para combatir la langosta u otras plagas, deberá evi-
tarse eí pastoreo dttrante los quince días siguientes al del tra-
tamiento, período que podrá reducirse en el caso de cíue llueva
antes.
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Insecticidas fumigantes.

^ 1\CIDO CIANHÍDRICO Y CIANUROS.

Ll gas cianhídrico es un veneno de tal violencia que la
closis cle o'S g-ramos, tomada cíe una vez, puede ocasionar la
uluerte casi instantánea.

Los cianuros de calcio tienen la propiedad de reaccionar
con la humedad atmosférica y desprender gas cianhídrico.

Salta a la vista el extraordinario cuidado y precaución
que ha de guardarse en el manejo de estos productos, no con-
siderando necesario enumerar estas precauciones para los
agricultores en general ya que, forzosamente, han de ser ma-
nejados por personal especializado.

^ Sl1L,FURO DI; CARBONO.

Sus vapores son mtry tóxicos y, además, inflamables.
Suelen ser bien conocidas las precauciones que deben

guardarse en la desinfección de graneros, que es una de las
principales aplicaciones de este insecticida.

La operación de verter el sulfuro en los recipientes, o
sobre arpilleras, debe realizarse con las ventanas abiertas.
Para evitar que el sulfuro se inflame, no se debe usar nin-
guna luz dttrante las manipulaciones, ni acercarse fuziiando a
los locales. Debajo, o al lado, del local no deben permanecer
personas o animales durante la desinfección, pues los vapores,
que pueden pasar al través de las rendijas o grietas, son ve-
nenosos. Si la pared está atravesada por la chimeuea del
hogar, no debe encenderse lumbre en éste mientras dure el
tratamiento.

^ IiROMURO DIĴ METILO.

Sus vapores, que se utilizan (como los del sulf uro de car-
bono) para la desinsectación, son también muy venenosos. El
contacto con el líquido puede ocasionar quemaduras.
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Otros insecticidas y venenos.

^ ^rICOTINA,

ES Lin VenenO muy activo, tOX1C0 por 117gest10I1, COntaCtO

e inhalación. Es particularmente peligrosa la posibilidad de

envenenamiento por inhalación, ya que la nicotina es suma-

mente volátil, desprendiendo vapores tóxicos con mucha fa-
^cilidad.

Al aire libre, su acción residual es muy corta, por lo que,
^en general, es suficiente dejar transcurrir dos o tres días des-
cíe el íiltimo tratamiento hasta la recolección.

El sulfato de nicotina tiene propiedades análogas.

l^^g. 3.-Cuando se usau insecticidas muy tóxicos, los tratamientos por espolvoreo

ofrecen mayor peligro para el obrero que las pulverizaciones líquidas.

, (^I:BOS ENVENF:NADOS.

En la preparación de éstos, para luchar contra diversos
animales dañinos, suele emplearse la estricnina, que es un
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veneno activísimo, por lo que su manipulación debe confiarse
a un farmacéutico.

También se emplean las sales de talio y la warfari^aa,
ig-ualmente peligrosas y con las que deben guardarse análogas
precauciones.

Precauciones generales y conclusiones.

Como precauciones de tipo general figuran :

- Destinar exclusivamente a este objeto los recipientes
y utensilios empleados para la preparación de caldos insecti-
cidas y anticriptogámicos.

- Destruir o quemar los envases que hayan contenido
los tóx icos, no volviendo a utilizarlos nunca, sobre todo
para colocar alimentos o forrajes.

I^ ig. 4.-Dos modelos de respiradores de caucho poroso, para proteger boca y

nariz contra los polvos venenosos; el de la derecha lleva una válvula para salida
del aire espirado. (De Alfaro.)

-- - Lvitar siempre que los caldos sobrantes y las aguas
de lavado puedan contaminar aguas potables.

- Pulverizar de espaldas al viento.
- Prohibir fumar o comer durante los tratamientos, y

antes de haberse lavado.
-- I.avarse bien las manos y cara, o sea las partes des-
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cubiertas del cuerpo, antes de las comidas y al terminar el
trabajo. En algunos productos muy tóxicos se aconseja in-
cluso el batlo al final de la jornada.

- L^sar ropa especial de trabajo y despojarse de ella al
(inal del mismo.

-- No soplar jamás con la boca las boquillas de los apa-
ratos, cuando éstas se obstruyan.

- Gttardar siempre los productos insecticidas y anticxip-
togámicos en lu^ar seguro, para prevenir toda confusión con
pmductos alimenticios, e impedir que estén al alcance de niños
o personas desconocedoras de su poder venenoso.

l^^ig. 5.-^[ascarilla protectora contra ^^ases tóxicos, con respirador de bote pro-
visto de cartucho neutralizante de] veneno. (De Alfaro.)

Todas estas medidas se extremarán cuanto mayor sea la
toxicidad del insecticida.

Cuando se opere con productos tóxicos (ya se trate de pol-
vos, líquidos o gases), la respiración de cuyos vapores ha de
evitarse, o cuando se opere con polvos irritantes, se deben
usar gafas protectoras y caretas o respiradores, para defen-
der las mucosas de la vista y vías respiratorias ; en ocasio-
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nes, httede hacer las veces de inascarilla uii pañuel^^ l^ttn^e-
decidu que tahe iiariz y boca; en otras, seráii simples iiltrc^s,
^^ cartuchus ncutralizantes del g^as tóxico.

L^s obreros que ten^;an heridas u r^^zadtti-as en las i»ai^^^s
nu deben intervenir en la preparación de caldos insecticidas,
i^i eu su eii^hleo, así c^nno tampoco en la ^reparación o rel^artu
^lc ceb^^^ e^ivenenados, salvo si dispc^nen de gttantes adecttad^^s.

I:n cu^^nto a los plazos que han de transcurrir desde cl
ílltin^n tratai^liento hasta la recolecci6n, se ^uardarán 1os in-
dica^l^^s, siencl^^ necesari^^ iricluso, a veces, limhiar los trut<^s

I^iR h.-b;quipo protector recomendado por el Ministerio de _^grictiltura de los
I^ata^l^» C^nidns para la aplicación de in_,ecticidas fosforados ti^ "I'^u^athi^ín".

^^ ^^r^^^ltict^^^ inediante ttn la^-ad^, u^^or fr^^tamient^^ r^»i tii^
^,a^iu, si se <tihrecian trazas de los insecticidas. No se del^^n
]laccr tratan^ientos en aquellas plarltas en <<tle sea dii=ícil cli-
n^inar 1^^5 re^iduos ^^ue puedan ^lueclar, <^ cletener 1^^, trata-
mi^^nt^,s cuan^lc^ se ve^i que estr^ }nlede ^currir, com^^ sucede
cn la, a^ie5 al formarse l^s hell^s.

('uancl^^ se opere a^n herhici^^as (^l base del ácid^^ ^^.^-D),
^iiiu^^uc n^^ s^^ri tósia^s 1>ara el honlbre ni ^^ara l^s a^lin^ales,
clcbc e^^itarsc la inhalaci^n ^• cl c^ntacto pr^lon^ad^^ c^^n la
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piel, en especial del producto concentrado. Las manos deben
lavarse con agtta y jabón, después de emplear el herbicida.

En canclusión, diremos que debe procurarse emplear
siempre dentro de su aplicación eficaz, los insecticidas y an-
ticriptogámicos menos tóxicos para el hombre y animales,
evitando el empleo de aquellos cuya toxicidad represente una
verdadera traba y un serio peligro para el hombre, ganado 0
planta, principalmente si no se sabe a ciencia cierta que di-

I'ig. ;.-Los frutales qve teugan hortalizas debajo sólo pueden pulverizarse con
arseniato de plomo, mientras dichas hortalizas estén poco desarrolladas, faltando

todavía bastante tiempo para su recolección y consumo.

chos productos hayan sido debidamente auto•rizados y regis-
trados por los Organismos oficiales. Esto sin contar con los
posibles daños o exterminio, en especies de insectos útiles,
apicultura o caza.

En todo caso, como la mayoría de los productos que se
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etnplean tendrán un poder tóxico más o menos elevado, es del

mayor interés conseguir que el personal que ha de realizar

esta clase de trabajos cuente con la debida instrucción y adies-

tramiento, para que, consciente del peligro, guarde en todo
momento las debidas precauciones, lo que, unido a una vigi-

lancia médica adecuada, conseguirá contrarrestar los gra-

ves inconvenientes de la toxiciclad de los productos fitosani-

tarios.

Debería, además, exigirse con mayor rigor en los textos
de propaganda y etiquetas de estos productos la indicación
clara y precisa de su verdadera toxicidad y de las precaucio-
nes aconsejadas para su empleo.

Intoxicaciones.

Se exponen someramente, a continuación, los síntomas cle
las intoxicaciones ocasionadas por productos fitosanitarios y
los antídotos o tratamientos que contra ellas se recomiendan.

Los síntomas de i^itnxicació^i leve son : irritación y enro-
jecimiento de los párpados, picor de nariz, pa1_idez de sem-
blante, sequedad de boca, dolor de cabeza, ^?esórdenes gastro-
intestinales y fiebre ligera. En las into-tiicaciori^-s ^raves se
agudizan estos síntomas, apareciendo todas las mucosas irri-
tadas; se presentan movimientos convulsivos, exantemas cu-
táneos, aceleración del pulso y síncopes.

En las intoxicaciones pyod^,r,cidas por arsenicales, hay que
provocar el vómito, haciendo injerir al paciente agua tem-
plada en gran cantidad, o por otro procedimiento. Como
contraveneno se debe emplear preferentemente la mezcla, a
partes iguales, de magnesia calcinada (óxido magnésico) y
sulfato de hierro; también sirve la leche, o la clara de huevo
batida, en gran cantidad ; después, se prcvocará el vómito.

En un enve^ae^^.amiento ^or ingestión de ^cianuyos, se pro-
vocará también el vómito y se procederá (por el méclico) a
tm lavado de estóma^;o con s<^lución de permanganato p^tá-
sico al 2 por i.ooo. Se practicará la respiración artificial si
el paciente ha l^^erdiclo el con^^cimiento.

Si la ^i^atoxicacicí^n es por ^as cia.r^hídri.co, u otms gases
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tósiros, se pondrá al paciente al aire libre, haciéndole la res-
piración artificial.

Ln la i(ttoxi^caciór( por^ rticoti-au, debe practicarse un la-
vad^^ de estómago y dar lueao al paciente carbón medicinal,
una cttcharada de caté concentrado, o de aguardiente, ^lur
actíien conio estiniulantes ; haccrle la reslliraciún artiticial
y aplicarle calor.

^i la intoxicación pruviene de ^Yrtal^ztlaiórt 2ti otros i^yase^-t^i--
eidas f os fr^ricos, etryos síntonias suelen ser : lacrime^^, sali-
vaci^^n, diarrea y tembl^^r, el antídoto de eleceión es la atrc^-
pina, en las dosis prescritas por la Farrtaacopea espa^raola.

L;n caso de envenenamiento por iragest^ión de DDT at ot^^os
^i1(secticiclas o^^,qá^rt^icos, deberá darse al paciente tin vomitivc^.
En seguicla, té o café muy concentrados y dos cucharaclas
grandes de sal de Epsom ( sulfato magnésico). ^

J,^L i.tii'o:ri^c^aci-ó^1 ^or• sales t^^ cobre se combate por >_in
vomitivo, seguido de lavado de estómago con una soluci^ín
acu^>sa de ferroeianur^^ potásia^ al I pcr I.ooo. Dar leche
o clara de huevo batida en a^ua y provocar el vbn^ito.

I^n caso de i^^^-toxicació^a ^^r con^puestos ^nercuyiales, em-
plcad^^s prineipalmente en la desinfección de semillas para
sien^bra, deberíin practicarse enjua^ttes de la boca cr^n a^;tta
^^si^enada, la^-ado de est^íman^^ despttés de haber administra-
do al paciente mttchas claras de huevo batidas en a^ua. ^1 lc-
cl:e, carb^"m medicinal, o tiosulfato sódico (35 ^ramos en
medio litro de a^-tta para tomar en ttna o dos veces).

I;n todo caso, al presentarse una intoxicación, se comen-
zará por llamar al médico, practicando, mientras él lle^a, l^^s
^lu^ili^^s de ur^encia con l^^s n^edi<^s de que se dispon^-a.
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